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Buenas tardes. Un saludo fraternal y agradecido a todos los que 
participáis en representación de más de 120 asociaciones, y feliz de 
poder compartir la reflexión y la acción con todos vosotros. 

Mi cometido en esta sesión es presentar unas primeras propuestas 
de iniciativas y de organización en el marco de una estrategia 
compartida, centrada en la defensa y promoción de la vida humana, 
su dignidad y libertad.  

Partimos de una evidencia: Hoy comenzamos una realidad nueva 
que queremos grande y persistente en el tiempo, que vamos a 
llevar a cabo con espíritu de fraternidad.  

Nuestra sesión de hoy abre la puerta a todas las organizaciones 
que compartan los mismos puntos de vista. No estamos solos ni 
somos pocos, al contrario, somos muchos, pero poco vinculados 
entre nosotros mismos. Y solo la unión hace la fuerza.  

Todos tenemos muchas ganas de actuar y además de hacerlo 
juntos, y de eso se trata, pero es evidente que no vamos a agotar 
las cuestiones en unas pocas horas, ni las iniciativas en los 8 
minutos de mi intervención.  

Lo que sí que vamos a hacer es situar las bases y los mecanismos 
para canalizar todas nuestras ganas, con eficacia, con voluntad 
transformadora a partir de la próxima semana. Lo que hoy hacemos 
es muy importante, pero lo decisivo es lo que llevemos a cabo a 
partir del lunes. 

Vamos a trabajar juntos en la medida que cada asociación quiera, y 
en ningún caso vamos a crear una superestructura organizativa 
situada por encima de nuestras organizaciones. Se trata de 
cooperar, de construir sinergias de una acción colaborativa y en red 
capaz de multiplicar la capacidad de acción. 

Hay una serie de campos e iniciativas a trabajar que voy a exponer 
brevemente sin pretensión de agotarlos, y que están referidas sobre 



todo a la eutanasia, porque es una cuestión decisiva para el bien 
común, porque es urgente, lo que no significa que no incorporemos 
nuevos ámbitos en el futuro.  

Para lo que ahora resumo se han tomado en consideración las 
propuestas que nos habéis hecho llegar. El resultado surge del 
grupo de enlace formado por la Asociación Católica de 
Propagandistas, Cristianos en Democracia, e-Cristians, la 
Federación Española de Asociaciones Provida, Fundación 
Villacisneros, Foro de la Familia y One of Us.  

Señalo a continuación unas tareas básicas a realizar:  

(1) Una es trasmitir la buena nueva de la Asamblea a otras 
asociaciones y entidades, e invitarlas a inscribirse para así 
participar. 

(2) Otra será preparar la respuesta a la tramitación y aprobación de 
la ley en el Senado en febrero.  

(3) Una tercera es estudiar la viabilidad, incluida la gestión de 
apoyos políticos para lanzar una ILP para un Plan Integral de 
Cuidados Paliativos. 

(4) Una cuarta es organizar a través del cuestionario que os 
remitiremos en unos pocos días los primeros y concretos grupos de 
trabajo para la acción. 

(5) Y una quinta, preparar la segunda Asamblea para antes de 
Semana Santa a fin de examinar lo realizado y fijar nuevas 
iniciativas. 

Junto a estas grandes referencias concretas, hay otras y diversas 
cuestiones que también habéis apuntado y que debemos abordar 
ordenadamente y con sentido estratégico con los grupos de trabajo.  

Una serie de ellas se engloban bajo el concepto de ampliar el 
debate público para mostrar los daños de la ley y sus falacias. 
También su inconstitucionalidad. Son cuestiones tales como el 
hecho de que no se trata de un acto médico, ni de una muerte 
natural como pretende la ley, impulsar la exigencia de que como 
usuarios queremos saber qué médicos son partidarios de la 
eutanasia, y de ahí la necesidad de una lista oficial de médicos. Es 
a estos a los que hay que identificar, y no a quienes objeten.  



También se trata de la intervención de las CCAA en la aplicación 
de la ley, en la disponibilidad de un sistema de cuidados paliativos 
para toda la población. 

Es decisivo que la Iglesia acreciente la formación de los fieles en 
esta cuestión en todos sus niveles y ámbitos. 

Y junto la promoción del debate y la atención ciudadana sobre la 
ley, para que no quede mansamente aceptada como ha sucedido 
en el pasado, también hemos de promover:  

El fomento de la objeción ciudadana a su aplicación. Y esto 
significa muchas cosas. Refiero solo algunas de ellas sin afán 
de agotarlas:  

Una Campaña permanente para el registro final ante notario de 
últimas voluntades para quienes que no aceptan la eutanasia y 
exigen cuidados paliativos. 

Trabajar para que las residencias no asuman la aplicación de la ley, 
promoviendo una declaración de últimas voluntades entre los 
ingresados, así como en un sentido parecido en los hospitales. La 
existencia de modelos de carta a disposición de familias e 
ingresados en residencias, alertando sobre la nueva ley y 
solicitando su no aplicación. La colaboración de la Iglesia en 
aquellas residencias y centros hospitalarios que regenta, exigir la 
incorporación de los Equipos de Salud Mental ante peticiones de 
eutanasia o suicidio asistido. Todo ello con la coordinación de la 
profesión médica, sus colegios profesionales y otros colegios de 
la sanidad y el cuidado. 

Todo esto ejemplifica aspectos de la objeción ciudadana.  

También será determinante articular la colaboración de todas 
nuestras redes y páginas web para hacer llegar mensajes 
comunes a cientos de miles de personas que de otra manera no 
alcanzaríamos. Es un caso claro de sinergia.  

No hemos de descuidar el análisis y diagnóstico. Por ejemplo, 
¿por qué ha cambiado la opinión en términos favorables a la 
eutanasia y al aborto? ¿Qué y cómo trabajar en su reversión?  



En un futuro a corto plazo, hay que plantear el debate social 
sobre el derecho a hacer presentes los puntos de vista favorables a 
la vida en los ámbitos educativos y en las instituciones públicas. 

En fin, es evidente que la tarea es grande, también es magnífica por 
su fuerza transformadora. Vamos a llevarla a cabo. Cuando esta 
Asamblea termine, comienza la acción. Pongámonos a trabajar en 
común por el bien común. Amigos y amigas, el gran cambio ha 
empezado. Vayamos a por ello. 

 


